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aniás el c/iieulo mato-
iiiEitico so ha podido a, 
pilcar á la litoratiira 
con tanta oportunidad 
como en los tiempos 
que alcanzamos, y sir­
va esto de esplicaciou 
al epígrafe del presen­
te artículo. 

El aprcciablc periú-
^^. dico literario que sir­

ve de órgano al Liceo 
de la Habana, y que 

lleva el mismo nombre de este instituto 
liabia empezado á publicar, ó mas bien, á 
reproducir, porque ya se liabia publicado 
antes, una biografia de la ilustre poetisa se­
ñora Avellaued-a, cuando béto aquí que di­
cha señora, no conociéndose tal vez en el 
bosquejo, ú no estando couforme con su re­
ciente publicidad, hace saberá varios redac­
tores de periódicos que la tal biografía se 
reimprime contra s a voluntad y sin su au­
torización. Este, cuando menos, es un ras­
go de modestia que hace honor á la seño­
ra Avellaneda, escritora de reconocido ta­
lento y á cuya merecida popularidad ha 
querido sin duda tributar un obsequio la 
redacción del periódico citado. 

Primer problema.—Si la respetable poeti-
tisa del Oamagüey es bastante modesta pa­
ra no querer llaniíir la piiblica atención liá-
eia su persona, ¿tendrían derecho los eseri-

jtores sin talento ni reputación literaria pa­
ra ocupar al público un dia y otro día con 
la narración de sus antecedentes? 

Este primer problema pertenece á la ló­
gica y da nn resultado negativo. Sin em­
bargo, por ahí anda un D. Rafael Leopol­
do de Palomino, entidad literaria que for­
ma el límite de las cantidades que decre­
cen sin cesar; escritor á quien seguramen­
te no se habia oído nombrar nunca en la Ha­
bana cuando vino á escribir Hamhiirgo sin 
^ y q u e , á pesar de todo, se ha propuesto dar­
nos á conocer hasta los mas ínfimos detalles 
de su vida, diciendo que dirijió la Palma de 
Cádiz, que publicó un periódico sin editor 
responsable (yo lo creo) y sin depósito (no 
tiene que jui-urloj y que ha merecidü elojios 
de Flores Arenas, y que escribió la Omun-
da ¡Oh mundo, mundo! ;Qao ratos tan dul­
ces y tan amargos nos proporcionas conlos 
inesplicables contrastes que nos ofreces! 

l^ero la primeva cuestión propuesta es 
demasiado sencilla y la resuelve cualquiera. 
Ejercitémonos en otras mas complicadas y 
alUí va para ello el segundo problema: ¿Podría 
el Uceo de la Habana publicar la biografía 
de la señora Avellaneda sin el consenti­
miento de esta señora? 

Resolución.—Atendiendo á que en dicha 

biografía no hay nada que pueda ofender á 
lapersona interesada, y considerando al mis­
mo tiempo que no se trata de dará luz una 
obra inédita, sino de reproducir lo que ya 
se ha impreso y circulado sin oposición le­
gal, por cuj-a razón lia entrado ou el domi­
nio del público, la incógnita de un valor 
positivo y manifiesto que el Liceo podría 
bien hacer lo que ha hecho con la sola y 
muy sobrante autorización de las leyes. 

Podrá decirse que en tales casos contra 
el derecho legal hay un deber de respeto y 
galantería; pero por lo mismo quiero anali­
zar completamente la cuestión, y á fin-de 
atenerme á las prescripciones del mas rigu­
roso cálculo, propongo el siguiente: 

Problema tercero.—¿Debería el iicco ha­
ber publicado la biografía de ĥ  Bra. Ave­
llaneda contra la voluntad espresa de di­
cha señora? 

Por poco ba^'Huados que estemos á esta 
clase de operacicnns. harcnio-"' laquíi acnba 
deproscntiu-sc""'''' i.iinuyor facilidad, saoau' 
do en li'Tpi'> 'H'u n y una <J, quo juntas quie­
ren dec'r: nn. 

A estos problemas podría yo agregar o-
tros para averiguar hasta que punto es ó no 
merecido el sofión que acaba de regalar al 
Liceo de la Habana la señora Avellaneda; 
pero no lo haré mientras carezca de los da­
tos indispensables. Por ejemplo, necesita­
rla yo sabor "si la ilustre poetisa dirijió un 
atonto recado á los redactores del Liceo de 
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la JJahana manifestando el deseo de que no 
se continuase reproduciendo el articulo 
"biográfico y si dichos señores se negaron ú 
complacerla, en cuyo caso se csplicaria de 
algún modo lo que acaba de suceder, ó si 
no ba precedido á la protesta el menor avi­
so amistoso; porque en este último caso las 
consecuencias que la opinión pública dedu­
jese diíoririan tanto como los resultados de 
tan encontradas proposiciones. 

De todos modos, lo que hay de mas posi­
tivo hasta ahora es que lo sapuntes biográfi­
cos de las personas de reconocido niéiito no 
están á la orden del dia, ó que no les ha lle­
gado su turno, ni les llegará en mucho tiem­
po á Juzgar por la comezón de popularidad 
que ha entrado al resto de los mortales. A-
propósito de esto, tengoála vista un bonito 
trabajo, suscrito por un señor D. Eafiíel A. 
Toymil y publicado en el Álbum de los Wy-
ños, que además de robustecer mí dicbi-
men, podría dar lugar á muchos interesan­
tes problemas. En el articulo á que me re­
fiero se hace la biograíla de un hombre que 
ha sido niño, y que no debe serlo ya según 
se infiere de las fechas. Es una obra maes­
tra para ejercitar á la juventád en la litera­
tura cabalística, y tiene por objeto averiguar 
quien era el niño. Pero mas valdrá dar á co­
nocer la obra de paso que la coinentamos. 
Dice así: 

"Estábamos en Diciembre de 1841. La 
escuela lancasteriaua de l^ogla, dirijida por 
D. Juau Coca y Quintana, pi'csentaba sus 
exámenes generales de fin de curso. Todas 
las clases iban sucesivamente apareciendo 
•para ser á su turno examinadas. Llególe su 
vez á la clase segunda de Aritmética. Un 
niño de diez años " 

Ya pareció el niuo, cuya biografía parece 
prometernos un segundo Napoleón. Vea­
mos lo que hizo el niilo, que luego tratare­
mos de su nombre. 

"Un niÜo de diez años, dice el autor, a-
parece al fronte de un encorado, de orden 
de su profesor. Este dicta á su alumno el 
problema siguiente: "Se han comprado tan­
tos quintales, tantas arrobas y tantas libras 
de azúcar á tanto la arroba, y se desea saber 
el costo total de dicha azúcar." El alumno 
de diez años no vacila, toma el blanco ye­
so, (1) traza unos números y con la rapidez 
de un relámpago resuelve su problema y 
marcha asentarse en su puesto, en medio de 
las aprobaciones del presidente, del regocijo 
de su profesor y de la admiriicion del con­
curso." 

El asombro era muy natural, no por la 
resolución del problema, que por cierto ora 
muy sencillo, sino por haberse hecho el cál­
culo trazando números con el blanco yeso. 
Si se hubiese hecho con yeso de otro color 
ó sin trazar números, nada de particular 
habría ofrecido el caso; pero sobre todo, lo 
que debió dejar estupefactos á los especta­
dores fué aquello de que el niuo, tan pronto 
como i'csolvió el problema, se marchase á 

(I) Esto del blanco yeso se dice para diatiuguirlo 
del iic'jro quo auolen usar Jos ftlltaíiifea en sus mez­
clas. 

sentarse en su puesto, porque resoluciones 
como esta son muy raras en la niñez. Pro­
sigamos. 

"Pero, ¡que casualidad! El padre del a-
ventajado alumno, que pocos momentos 
antes se encontraba en el acto, ha tenido 
que ausentarse por motivos de su ministe­
rio, y no ha podido participar del regocijo 
del profesor." 

¿A esto lo llama casualidad el Sr. Toy­
mil? Esto es una serie de casualidades en 
mi concepto. Primeramente, no hay nada 
mas casual que la ausencia de un padre 
cuando su hijo se csti luciendo en los exá­
menes de la seirunda clase de aritmética. 
En lugar segundo, es altamente fortuito 
que el padre se ausentara por vioitms de su 
rainisierio y no por motivos de algún minis­
terio estraño, y últimamente, díganme us­
tedes si puede darse una mayor contingen­
cia que la de volver el padre tan luego como 
el niño había terminado la operación, según 
se colije del párrafo siguiente: 

"No obstante, aparece en la sala pocos 
momentos después, y el profesor entonces 
se acerca á la mesa para solicitar del presi­
dente la gracia de que el alumno ospresado 
comparezca ante la pizarra á resolver un 
segundo problema, porque su padre so en­
cuentra ahora presente, y no quiere privar­
le de la dulce satisfacción de que contem­
ple los progresos de s,u hijo. El presidente 
otorga la gracia, y al alumno le dicta este 
segundo problema, diferente, no obstante, 
del primero: "se han comprado tantos quin­
tales, tantas arrobas y tantas libras de azú­
car, cuyo importe total ha sido tanto, y se 
desea saber cuanto costó cada quintal, cada 
arroba y cada libra de azúcar." El alumno, 
verdadero diablillo de diez años, resuelve 
este segundo problema con tanta facilidad 
como el primero, y es nuevamente aplaudi­
do, y su profesor se inunda de regocijo." 

Ea preciso confesar, en efecto, que el niño 
prometía mas de lo que piensa el Sr. Toy­
mil, no por resolver una operación de nú­
meros denominados que, aunque inversa 
de la anterior, presentaba la misma facilidad 
para quien ya sabe la teoría de los enteros 
y do los quebrados, cosas que pueden do­
minarse á los diez años sin ser diablillo, si­
no por haberlo hecho en presencia de su 
padre, porque nada nos infunde mas desa­
liento en la niñez que el lucir nuestras ha­
bilidades delante de nuestros parientes. A-
demás, debía haberse cortado el niño al te­
ner que resolver un problema propuesto 
por el presidente y im por el profesor, se­
gún se infiere de estas palabras textuales: 
"El presidente otorga la gracia, y al alum­
no le dicta este segundo problema, dife­
rente, no oljstante, del primero." Dígolo, 
porque si realmente fué e! presidente quien 
propuso el problema y no el profesor, no sé 
como bastaron las reglas de la aritmética 
para resolverlo, aunque juraría que el señor 
Toyndl, por mas que diga otra cosa, quiso 
decir que el problema fué propuesto por el 
profesor, con el previo permiso del presi­
dente. Solo hay una cosa que no acabo de 
comprender eu este caso sin ejemplo, y es 

que para probar segunda vei; el talento del 
niño se la propusiera en la repetición un 
problema distinto del primero. Esto no de­
bió satisfacer mucho á la concurrencia, por­
que el verdadero modo de calcular hasta 
donde frisaba la capacidad del niño hubie­
ra estado en hacerle resolver dos veces de 
seguida el mismo problema. Sin embargo, 
la pruí3ba fué satisfactoria, y por ella ima­
gino á todos mis lectores tan interesados 
como yo en averiguar quien sería el niño. 
Veamos lo que sobre el particular nos cuen­
ta su impíircial biógrafo el Sr. Toymil: 

"Un año después, el mismo niño, de on­
ce años ya " 

¡Hola! he aquí un precioso antecedente 
para nuestro cálculo. Ya sabemos que nn 
año después de los diez, tenia once años el 
niño. ¿No les parece á ustedes que con esto 
podíamos buscar al individuo de que se 
trata, sin acabar de leer su biografía? En 
hallando un sugeto que tuviese diez años 
en 1841 y once un año después, ya p)0de­
mos decir: "Este es el niño que resolvía 
problemas trazando números con yeso blan­
co." Vamos adelante. 

•'Un año después, el mismo niño, de on­
ce años ya, aparece resolviendo todos los 
problemas de la aritmética elemental hasta 
las aligaciones. El mismo señor que presi­
dió los anteriores exámenes, preside los ac­
tuales, y al adjudicar por sus propias ma-
uss el primer premio de aritmética al ya 
mencionado alumno, le dice estas lisonje­
ras palabras; "Tengo por segunda vez el 
gusto de ofrecer á V. el primer premio." 

La sorpresa del señor presidente so com­
prende bien al ver á un niño tan aprove­
chado que al año de saber las operaciones 
de los números complejos, resolvía otros 
problemas de aritmética elemental. A este 
paso, en poco mas de diez años hubiera lle­
gado á multiplicar un polinomio por un 
nronómio. Vamos andando. 

"En efecto: el mismo señor había adju­
dicado en los pasados exámenes al propio 
niño el primer premio de geografía, que 
aun conserva como nn precioso recuerdo." 
—"Tres meses después, aquel niño ingre­
saba como interno en el Real Colegio Se­
minario de San Carlos."—"Once años mas 
tarde, celebraba su primera misa en el San­
tuario de Regla, su querido pueblo natal, 
en presencia de su padre y de su profesor, 
que decía lleno de inefable satisfacción: "Yo 
he sido quien ha puesto la piedra funda­
mental en ese edificio."—"Un año después, 
se sentaba á regentar una cátedra de Filo-
solía en el mismo Seminario, como sucesor 
del P. Ruiz, sucesor de D. José de la Luz, 
sucesor de D. José Antonio Saco, sucesor 
de Várela." 

¿No dije yo que el niño sería un genio 
sobrenatural? Así debe comprenderlo tam­
bién el Sr. Toymil, y por eso al dar cuenta 
de los profesores á quienes sucedió el niño, 
parece haber ido parodiando la genealogía 
del Redentor del mundo según san Mateo. 
Pero, por muchas esperanzas que hiciera con­
cebir el niño cuando estudiaba la aritmética, 
nunca creí que llegase á figurar al nivel de 
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los litas ilustres talentos déla isla de Cuba, 
tales como Ruiz, Luz, Saco y Várela; por 
coiisiguionte, si antes tenia ouriosítlad, aho­
ra estoy ardiendo en deseos de saber quien 
era el niüo. Tal es u\i impaciencia, que doy 
un salto Gu el articulo biográiico para llegar 
cuanto antea á esta sucinta esplicacion: 

"Pues bien, amÍ¡^aÍtos mi<,)s; 
"El presidente era el Eacmo. Sr. D. Sal­

vador Sama. 
"El profesor, D, José Alonso y Delgado. 
" Y el niño, ya vosotros lo habéis adivi­

nado." 
Ahora bien, amados lectores del Moro 

3Xuza, ¿quieren ustedes apostar á que, des­
pués de todo, nos quedamos sin saber quien 
era el niño? Lo digo porque yo no lo adi­
vino, pues lio hago mas que conjeturarlo. 
Se me figura que debe ser el mismo bió­
grafo; pero hasta la presento no estoy se­
guro de ello, cual lo estarla ai eu lugar de 
plantear el problema como lo ha hecho el 
Sr. Toymil lo hubiese presentado en estos 
términos: 

"Se sabe que en 1841, un niño de diez 
años resolvía problemas de números com­
plejos delante del presidente de los exá­
menes y del profesor del Colegio donde 
el suceso tuvo lugar. Sábese también que 
después de resolver el primer problema el 
niño se marchó á sentarse en su asiento, y 
finalmente, se sabe que el citado presidente 
era el Exmo. Sr. D. Salvador Sama y el pro­
fesor D. José Alonso Delgado. Partiendo de. 
estos datos, se pregunta: ¿como se llamaría 
el niuo? 

LMantcada la cuestión do este modo, no 
habria dificultades en averiguar con mate­
mática precisión que el niño era el mis­
mo señor Toymil. Del propio modo hubie­
ran podido de.'ípejarse las otras incógnitas, 
diciendo: 

"Supóngase que un mito tuviese once 
años al siguiente de haber cumplido los 
diez, y que llegase á ser en la cátedra de 
Filosofía del Seminario, sucesor del Padre 
Kuiz, sucesor de D. José de la Luz, su­
cesor de D. José Antonio Saco, sucesor de 
Várela. Téngase presente que el tal niño se 
llamaba Rafael A. Toymil, y sin mas que lo 
dicho se pretende averiguar ¿quienes serian 
el Presidente que le dio el primer premio 
y el profesor que le enseñó la aritmética? 

Estoy seguro de que habiéndose pro­
puesto en esta forma el problema, todo el 
mundo hubiera dicho desde IUCÍTO: " E S O es 
claro; el Presidente seria el Exmo. Sr. D. 
Salvador Sama y el ProfesorD. José Alonso 
Delgado." Pero, por si aun nos quedase al­
guna duda con respecto á lo principal del 
asunto, cual era llegar á conocer el nombre 
del niño, debe disiparse completamente á 
la vista de este ultimo párrafo del articulo 
firmado por el señor Toymil: 

" Y este episodio, atravesando los mares (1) 
llegue á manos del que fué mi maestro, y 

(1) Déjase entender que el autor ae refiere al trin-
aito do la bahía. Con razón dio el Moro Musa una 
carta fechada eu Guanabacoa como corr<!3pondeacia de 
Ultramar. ' 

le haga sentir en su corazón bondadoso 
aquella inefable emoción que experimentó 
en los exámenes de Diciembre del 41!" 

Las senas son mortales: la fecha do los 
exámenes y el pronombre personal mi, es-
tan diciendo claramente que el niño cuyo 
nombre tanto nos interesaba es el mismo 
que algunos aíios después habia de hacer 
con asombrosa imparcialidad su propia bio­
grafía; de mauera que con este solo ejem­
plo se prueba la conveniencia de aplicar las 
matemáticas al sistema de biografías que 
está hoy en boga, pues aun sin apelar á la 
tooi'ia general de ecuaciones, hemos averi­
guado el nombre del nifio. Véase ahora 
con que razón puse yo á este articulo un 
epígrafe que habrá parecido injustificable 
á primera vista; pero que sin embargo, pue­
de que haga fortuna según se van poniendo 
las cosas y los hombres. 

E L MOHO MUZA. 

MIMOMS DI l A VIUDA. 
(Continuación) 

IV. 

MI SEaUNDO MARIDO. 

Si Ramón, prosiguió la buena de doña 
Dorocea hubiese adolecido de ese vicio, 
una y mil veces rae liubiera yo muerto de 
angustia }' do pesar; pero á Dios gracias en 
esa parte no me asiste motivo alguno para 
quejarme; á bien que yo no le he perdido 
jamas ni pié ni pisada. Solo una vez recuer­
do, al principio de nuestro matrimonio, le 
vi conversando con uuamulatíca chancletu­
da que le decía la muy perra riendo y po­
niendo un hocico de molleja de guanajo: 
"es V. muy gracioso niño D. Kamoncito." 
Cqjer un palo de escoba, desflecárselo en 
las espaldas de aquella mulata satona, con 
acompañamiento de un cúmulo no fiojo de 
improperios, todo fué uno. Ya podrás ima­
ginarte como trataría á su vez al niño Ha-
moijcito, como que arrepentido se me hin­
có de rodillas, por mas señas, que cogién­
dome de refilón un juanete, me hizo chillar 
eomo una rata cogida en una trampa de 
hierro. Desde entonces, hijita mía, ha sido 
Ramón un modelo de la mas rara fidelidad, 
por cuya razón he dado á luz una caterva 
de hijos á cual mas rollizos y robustos, tan­
to que no pocas personas los llaman "los 
galleguitos:" ¡cosas del vulgo! 

—Ah! amiga mia, exclamé, sí Pablíto me 
fuera fiel, seria yo tan feliz! 

—Lo creo, vida mía, lo creo; pero nada 
hay aun perdido. Oye y luego harás lo que 
mejor te plazca. Aparenta hacia Pablíto in­
diferencia; distráete, recorre las tiendas, de­
dícate á la lectura de novelas, concurre á 
todas las diversiones, á todas las reuniones, 
y como quien no quiere la cosa, fiuge, vida 
mia, finge que algunos de los tertulianos lia 
llamado tu atención, y mientras revolotea 
tu voluble esposo de Üor en ñor, sustenta 
con aquel individuo una couversacion pue­

ril, insustancial, á sotio voce; en una pala­
bra, fuerza es herir á Pablito por los mis­
mos filos: haz una refinada coqueta, sin ex­
cluir, por de contado, todas las muecas, mo­
risquetas, caídas al parecer casuales, del pa­
ñuelo ó del abanico y demás tretas del arte. 
Sí tu esposo te quiere, por mas hombre de 
mundo que sea, no le han de saber á maza-
pan tu coloquio y ademanes, y si te pidiese 
explicaciones le dirás así... pon tu lindo ros­
tro como el mío.. . pónlo; mi alma... es por 
tu bien 

—Jesús! doña Dorotea... ;,Quién tuviera 
tan buen humor como V.? Vamos. . . así,... 

—Es el caso, hija, que asiestíis mas lin­
da... pon así las cejas... muerde los labios, 
mira de lado... así mismito y le diees al tu-
nantuelo; "señor mió, yo no hago mas que 
imitar lo que veo que V. hace; como no soy 
tonta de la cabeza procuro imitar bien y 
hacer honor á tan buen maestro." Es mas 
que probable que se ponga en candelas; te 
tratará de infiel, de inconstante, de coque­
ta... te echarás á reír entonces á carcaja­
das.. . Pablito se irritará mas y mas.., nue­
vas risotadas... y después que el muy pillo 
haya agotado el vocabulario do los denues­
tos, le dejas rabiando de celos y tú, hija, 
vas bouita y pacíficamente á t u cuarto don­
de, por vía de pasatiempo, te entretendrás 
en tararear la siguiente canción que es muy 

del caso: 
Mi marido quiere solo 
gozar de su libertad... 

Remedio santo: media hora después le 
tienes á tus plantas pidiéndote humilde­
mente perdón; te haces de rogar y sigues 
cantando; él insiste, suplica y.. . . entonces 
medio tarareando y medio hablando, siem­
pre indiferente le darás á entender que se­
gún él obrase así obrarás tú, para no hacer 
un papel harto desairado y ridículo en la 
sociedad. Pablito te jura enmendarse y 
hacen ustedes las paces según costumbre, y 
ya tienes, linda mía, curado á ese nuevo 
don Juan Tenorio. A los hombres es preci­
so entenderlos y tratarlos hasta con tranca 
en ristre. Había de habérselas conmigo el 
tal Pablito: en tres días le ponia yo como 
un perrito faldero que me habia de seguir 
á todas partes. Sigue mis consejos, hija, y 
ya me lo agradecerás. 

—Mi difunto también, esclamó suspiran­
do doña Quítería, era írmela y se me au­
menta el histérico cada vez que me acuerdo 
que bajo la capa de primas y cuñadas me 
encajó en casa.... en mi propia casa, como 
ae dice, en la morada sacrosanta conyugal, 
á todas sus queridas y el caso es que vivía­
mos todas como en gallinero y mi señor 
marido hecho un gallo, un padre maestro... 
¡Jesús! Asi murió, no entre gallinas, sino 
eutre un cúmulo de huevos frescos... ¡Dios 
le haya perdonado! Voy con licencia de V. 
niña y la compaña á beber un poco de agua 
con toronjil 

—No le creas nada, repuso doña Dorotea, 
así que salió de la sala doña Quiteña, no 
le creas nadita: esa mujer es una guayabe­
ra de alta escuela. Ella, ella era una de las 
llamadas primas 6 cuñadas y fué la que 
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mas contribuyó á matar á pesaros á la es­
posa lejítima de don Anaoleto Duran de 
quien se dice falsamente consorte. Asi le 
luce el pelo: pobre como un ratón de igle­
sia, tiene d.03 hijos ya zagaletones, que 
cuando no están presos los andan buscan­
do para que no lea dé el sol. Allá un me­
dio hermano suyOj medio sastre, le pasa al­
guna cosita, pero que no le alcanza para la 
bucólica; asi es, hija, que rae tiene azorada. 
Ay! que mujer tan pedigüeña y guagüera! 

—Pues, amiga mia, dije á doña Doro­
tea, me retiro ya es hora de comcry no 
quiero que Pablito 

—"Vida mía, no te convido á comer, por­
que tengo alquilada mi cocinera buena: me 
he quedado con la mala, aquella quo te 
presté Adiós, corazón, adiós. Ya sabes, 
sigue el plan que te he indicado: a l a zorra 
eandilazo. 

Volví á mi casa donde encontré i'i Pabli­
to recostado en uno do los sofás de la sala, 
con un libro en la mano. 

—Conchita mia, me dijo, enséñame los 
primores que has comprado; veamos, que 
quiero alhagarte el oido encomiando tu 
gusto csquisito en la elección de los objetos 
que sirven para realzar tus divinas gracias. 

Quédeme contomplaudo largo rato £l Pa­
blito, y luego, ocupando un puesto á su la­
do le dije, entrelazando mis suavisinios de­
dos en su hermosa cabellera: dime, amor 
mío, dimc que tú no amas sino & tu Con­
chita, dime, júrame que tu no ardidas otro 
amor. Si supieras no debiera decirlo, 
y no te lo digo, no 

—Habla, alma mia. ¿Qué tienes? 
—Pues bien, si, tongo celos... y tú no sa­

bes, tú no conoces esa pasión que penetra 
en lo mas recóndito del alma y la roe, y la 
atormenta desapiadada liasta darle horrible 
muerte. ¿Deseas mi niuerte...? 

—¡Santos cielos! ¿Qué estás diciendo? Es­
tás loca, niña mia? 

—Oh! no, no estoy loca: eres bueno, ge­
neroso, amable, pero ¿qué quieres? no pue­
do remediarlo, no me gusta el modo con 
que miras á las mngeres... ah! soy muy des­
graciada. •. 

—Pci'o, niña 
—jS"ada ríic digas, que yo sé muy bien 

que un hombre casado no dcljc cerrar los 
ojos delante do las mngeres, pero también 
sé que debe mirai'las con respeto, con deco­
ro y no como \ ' . lo hace, caballerito; así es 
que la mayor parte de esas mujeres com­
prenden perfectamente en las miradas de 
V. las intenciones impuras que le animan, 
y esto á la verdad es para mi... la muerte. 

—Válgame el cielo! repu.so Pablito rien­
do á carcajadas, voy Conchita mia, tan so­
lo por darte gusto á usar espejuelos verdes 
ó azules ó negros, del color quo mas te a-
grade, á íin de que no me vean mis ojos 
las mujeres. Haré mas: dejaré de ser ele­
gante, me cortaré ol pelo, el bigote, la pe­
ra y si lo exijos no saldré de casa 

—'^0 exijo tanto, pero oye: para mi los 
domas liombrcs me pai-ecen mugeres y yo 
qnisici'a que tú miraras á las demás muo-e-
res como si fuesen hombres. ¿Es acaso te­

merario o imprudente ó... imposible mi ÍIC-
seo? Di, Pablito mío. 

—Al contrario, pichona mía; y puedes vi­
vir persuadida íle que de lioy nnis haré nn 
estudio especial en no cansarte el mas leve 
motivo para que abrigues celos. 

Después de comer, recibimos la visita de 
mi escelente padrea quien obsequiamos á 
porfía mi esposo y yo. Pablito se empeñó en 
que su suegro fuese con nosotros al teatro 
y por mas que se escusaba mi papá pretex­
tando su acostumbrada partida de tresillo, 
no pudo menos de acceder á las repetidas 
instancias de mi nnirido quo qutdó en pa­
sar el correspondiente aviso á D. Anselmo 
y D. Claudio. Ponian en escena aquella no­
che una ópera nueva y el teatro estaba en 
estromo concurrido. Mi papá, Pablito y yo 
ocupamos nuestro palco. Yo estrené un pre­
cioso vestido color de lila con vuelos do ri­
quísimo eneage, obra primorosísima de la 
hábil y acreditada modista Sra. Angustias 
de Flores. Un lindo tocado adornaba mi 
cabellera de azabache y un valioso y esquí-
sito aderezo do brillantes, regalo do boda 
que me diera mi esposo, contribuían en 
gran manera á realzar mi natural belleza. 
Por do quiera á mi entrada en el i^oristilo 
del vasto coliseo, oía yo á mil y mil apues­
tos caballeros formados en hilera prodigar­
me las mas lisonjeras alabanzas. Yo mira­
ba ufana á Pablito; el tunante mo decia: 
celebro tu triunfo, harto merecidos son esos 
elogios, estás encantadora, estás matona. 

Ocupaba el palco contiguo al uuesti-o uu 
caballero de la misma edad de mi papá, con 
tres señoritas, de las cuales la mayor era 
muy linda. Pablito que conocía aquella fa­
milia, se apresuró á saludar cortesmeute á 
las tres jóvenes y á estrechar la mano del 
anciano, á quien llevó á nuestro palco para 
presentarle á su esposa y á su suegro. D. 
Venancio, esto era el nombre del gofo de 
aquella familia, había hecho un decente 
caudal en la ¿raía, on la cual tan solo expu­
so un pico que le sobró sin saber cómo, de­
cia él, después de tres quicbfas quo, según 
la opinión de algunos tontos de la cabeza, 
le habían dejado pidiendo una limosna. El 
dia menos pensado le vieron rodar carrua-
go y sustentar no poco lujo en su casa y se 
creyó generalmente que el bueno de D.Ve­
nancio so había sacado la- lotería. Su hija 
mayor era viuda do un corredor asaz trapa-
Ion, que habiendo vendido y cobrado á dos 
diferentes casas de comercio la zafra de un 
hacendado, tuvo por convenieuto el ir á 
mudar de aires á los Estados-Unidos, don­
de dilapidado todo el fruto de su rapiña, se 
entregó á los mas crapulosos vicios, mu­
riendo miserablemente en un hospital de 
Nueva-York. Las otras dos niñas, ya casa­
deras, poseían esa clase de belleza que lla­
man "del diablo," esto es la lozanía de los 
juveniles años. Mercedes, la mayor de todas, 
era el verdadero tipo criollo: ojos negros y 
espresívos, talle esbelto, cutis trigueño ro­
sado, manos y pies enanos. Su fisonomía á 
primera vista, re\'elaba frialdad ó indiferen­
cia, pero cuando se animaba por cualquie­
ra pasión, entonces todas las facciones se 

agolpaban de consuno para dar á aquel be­
llísimo rostro una cspresion iiuletíníble. 
Sentada detrás de sus hermanas, no apa­
rentaba hacer ostentación de su rica esme­
rada toilette^ ni atender placentera al espec­
táculo. En ol momento de la presentación, 
le tendí la mano que apenas tocó olla con 
la suya, asomándose en sus labios unason-
risa irónica y desdeñosa. 

Confieso que cuando la vi, temblé, é in­
voluntariamente estreché eu mi mano la 
de Pablito, arrojando sobre éste uñado esas 
miradas qne no os dado á la pluma mas elo­
cuente describir. Mi corazón, cuya nobleza 
jamás se desmintió, me decía que aquella 
inuger era nii ma3'or cnéníiga. Ahí bien 
pronto lo conocí, por desgracia mia. Merce­
des, que quedaba frente á mí, se cuidaba 
tan poco de las melodías de Verdi como mi 
voluble esposo; mantenía con éste, ambos 
con el falaz anteojo, una comunicación har­
to csprosiva y que no eran bastantes á in­
terrumpir mis continuas y terribles mira­
das. Mi padre observó mi desasosiego y so 
pretexto de reconocer á un amigo suyo en 
las lunetas se inclinó hacía á mí, díciéndo-
nie al oido: ten prudencia, hija mia, hazlo 
por mí. 

Ocnrrióseme poner en planta ol sistema 
que me indicara doña Dorotea y al efecto 
dirijia mi trémulo ó incierto anteojo hacia 
un mismo punto de las lunetas, pero ¡ay! 
esto manojo mió no sirvió mas que para a-
lentar á mí odiosa rival y á mi voluble es-
pos.0. E n un momento en que Mercedes me 
creyó mas entretenida, señaló con su mano 
á Pablito nn objeto que llevaba en la pun­
ta del paíauelo. Si maestra en fingir ora 
Mercedes, no me superaba á mí en ese arte 
por cierto, y así aguardé resignada quo con­
cluyese la función y aun facilité yo niisma 
que en la confúsiou de personas que aban­
donaban sus palcos, entregase mi rival la 
esquela á Pablito, coronando mi disimulo 
con un saludo en apariencia muy cariñoso 
á aquella muger y á sus hermanas, al des­
pedirme de ellas. 

Acompañamos en nuestro carruage á mi 
papá á su morada y regresamos mi esposo 
y yo á la nuestra. Mí buen padre al despe­
dirse de mi me encargó de nuevo la mayor 
prudencia. Noté en Pablito una alegría inu­
sitada cuya causa harto conocía yo. Des­
pués do una ligera cena, ocupamos el le­
cho nupcial, donde á la verdad no acierto 
á comprender cómo mi esposo no echó de 
ver la indiferencia con que yo correspondía 
á sus locas caricias. En breve un apacible 
sueño se apoderó de Pablito: yo velaba, ve­
laba silenciosa mientras mi corazón ardía 
borrascoso cu implacables celos. Levánte­
me y al pasar por delante de un espejo que 
reflejaba la oscilante y amarillonta luz do 
la lamparita colocada en nn ángulo del a-
poscnto, míreme en el oscuro cristal y ügn-
réme yo misma un lúgubre fantasma, con 
mis blancos vestidos y suelta la frondosa 
cabellera. Tnve miedo... pero avancé hasta 
lleírar á tocar con mis trémulas manos la 
deseada esquela que, aun cerrada, estaba en 
una de las faltriqueras de l /me de Í*ablito. 
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Ah! aqui está, dije coa m a l repr imido j ú ­

bilo, aquí estíi! N o p u d e con tene r m i curio­

sidad, l i é aquí el ccntonido de la esquulív.— 

" P a b l i t o mió , t e eqnivocíts si crees que m e 

h a agroviado tu ma t r imon io ; hijo, t ú no 

sirves pa ra mar ido , po rque eres m u y in­

constante . T e quiero lo m i s m o que an tes . 

E n cuanto á la c i ta ¿que voy á h a c e r sino 

complacer te , pues to que y a el ma l no t iene 

remedio? ¿Qué tal es tu pobre muger? Es t a 

noche la veré. Adiós , L iudo ro : tu Merce­

d e s . " 

í í o bien concluí de loor la funesta esque­

la, la estrujé en mi convulsiva m a n o . L a 

fsangre se ago lpaba toda á mi volcánica ca­

beza; seréneme, empero , poco á poco, te­

niendo la m i r ada siniestra fija en el suelo. 

Si al monos h u b i e r a yo podido l lorar . . . en 

vano . . . mis ojos estaban secos: el corazón 

era el que ver t ia l lanto. Ocul té el bi l le te en 

un lugar secreto de mi tocador, y e.\:hausta, 

pá l ida y t r é m u l a logré a r r a s t r á n d o m e alcan­

zar el lecho nupcial p o n i é n d o m e al lado del 

perjuro esposo que tan a levemente me en­

gañara . 
(Se conliiiuari'i.) 

ZULEMA. 

El otro dia mu ocupé de una dolencia incu­
rable llamada tontería de la cabeza, y ahora voy 
á t ra ta r de la bilis, aunque digan que no es es­
to lo prometido en el prospecto de este perió­
dico; porque no puedo impedir el Jlforo Mii::a 
que el estado sanitario inteleetual vaya empeo­
rando por momentos, y que lo que debería 
ser un curso de li teratura se convierta por ñn 
de fiesta en curso do eünica. Y, ¡i la verdad, 
no sé que cosa es peor, si la büis ó la Prntcrta 
de la cabeza. Creo que las dos son peores, como de­
cía Fígaro el de marras. No está demás, outre 
paréntesis, hacer esta distinción, porque hay 
en el dia otro Fígaro que escribe, y que no 
pecará do modesto cuando Ini tomado el mis­
mo pseudónimo con que firmó sus célebres ar-
tíeidos de costumbres el inmortal Mariano Jo­
sé do Larra ; si bien os cierto que de seguro 
no se cambiaría por La r ra el que hoy adojita 
su pseudónimo. Por fortuna, no creo yo que 
haya quien confunda los artículos del nuevo 
Fígaro con los del antiguo; pero, por si acaso, 
será conveniente hacer la indicada distinción 
entre Fígaro el malo y Fígaro el bueno, á fin de 
(pie i-uando hablemos do los artículos de Fíga­
ro, se entienda desdo luego si uo.s referimos á 
Fígaro él \)neno ó jí Fígaro el malo. 

Volviendo á la cuestión, estoy por deeii* que 
la bilis es peor que la tontería de la cabeza, por­
que el que tiene dentro del cuerpo aquel hu­
mor funesto y so vé contrariado en sus ambi­
ciones, so irrita el infeliz, so sulfura, se pone fre­
nético, hecho un energúmeno, y no hay nada 
que inspire mas compasión qne un hombre nca-
lorado en semejantes circunstancias. Poro si la 
ifíis es perjudicial á los hombres, cnando en 
vez (le pelear serenamente con la fortuna, lu­
chan como furiosos con su propia impotencia, 

10 os mucho mas páralos que se meten á escri­
tores festivos, los cuales necesitan sal y no 
liilis; porque si so parecen á Fígaro el malo, 
011 vez do ser graciosos son desgraciados, ó on 
otros términos, en lugar de ser salados según 

so entiendo esta voz en la Península, vienen á 
serlo en la acepción que se da en este país á la 
misma palabra. 5£o acuerdo, apropósito do esto, 
de la primera vez que jugué al billar ea la Ha­
bana. Estaba tan poco afortunado que cuando 
tomaba un pasa-bola, doblete ó ]*ecodo, venia 
un inesperado retruque á quitarme el golpe. 
E n una ocasión, sobre todo, habia tomado tan 
bien un recodo del fraile sobre el mingo, que lo 
menos llevaba trazas de dcrribaí- cuatro palos, 
cuando el picaro retruque fué á quitármelos, 
dejando mi bola vendida. Las billas y pérdidas 
se me azaraban todas, con las consecuencias que 
pueden ustedes imajinar, y délas muchas veces 
que tuvo que t i rar por tabla, cuando no hacia 
un conejo mas grande quo una liebre, mo me­
tía por los palos on soco. Pero no era esto lo 
quemasnie incomodiiba, sino que el coime, que 
por cierto aparentaba interesarse en mi fiívor, 
tomaba un cierto aire de candor sentimental, 
diciéndomo cada vez quemo ocurría unodo los 
citados i)orcances:"¡Ay señor! iqiie salado está 
V.!" Acabóse por fin la partida y mi contrario 
me dijo lo mismo, añadiendo que, por haber 
estado tan salado, me correspondía el honor de 
toner un rato de plática con el coime, y en 
efecto, so verificó la conferencia con la cir­
cunspección acostumbrada en tales ocasio­
nes. Pues señor, qucricndu tomar mi revancha, 
rao dirijí á otra mesa donde estaban jugando 
treinta y una. Pedí bola mas de veinte ve­
ces, y aunque yo jugaba regularmente, todos 
los domas eran tan chiriperos que ni una sola 
treinta y una jiiide llevarme. Cuando mo atiza­
ban, ya so sabia que habían de pasarme, y 
cuando yo atizaba á los otros, de seguro les ha­
cia el golpe qne necesitaban pai'a llevarse el 
momio. 80I0 una vez alimenté la esperanza do 
ganar, pues el que me precedía me dejó las bolas 
como cuentan quo se las ponian á Fornando7.°; 
])cro por querer picar la bola demasiado baja 
para no correrme, pegué unapí/íd de padre y 
muy señor mió que lo echó todo á perder, y 
con este motivo luibo perfecta conformidad 
entre todos los que jugaban para declarar que 
aquel dia estaba yo estremadamcnte salado, 
Ahora bien, consideren ustedes el efecto que 
mo baria hoy esta palabra, si mo la aplicasen 
con relación á mis escritos, como mo laaplica-
riiiu indudablemente si yo pertonceieso al nú-
moro do los escritores biliosos. Y he aquí como 
para acabar el cuento dol billar he venido á 
hacer carambola con Fígaro el m.ah. 

Pero nada de oso. Yo no he sido nunca na­
da, y lo confieso, por no parecorme á los quo 
han sido infinítamonto menos que 3-0 y dicen 
que han iiocho gran papel antes de venir á a-
qui á escribir Ilamhurgo sin J3. ÜSTo conozco la 
bilis, y asi, en lugar do encolerizarme cuando 
me atacan, tengo la ventaja do reírme do los 
que me combaten, sobre todo, si veo que estos 
pertenecen como Fígaro el malo al gremio de 
los biliosos. A no ser asi, ¿cómo había yo do su, 
frircon paciencia los tajos del mas salado de 
los escritores que hay en el mundo? 

E l m o z o os de empuje, y y a he dicho quo on 
el hecho de llamarse Fígaro no peca de modes­
to. Se ha propuesto afeitarme, y so saldrá con 
olla; si bien croo quo en esto me hace un sin­
gular favor, y si algo siento yo, hablando con 
formalidad, os no ser alboítar, para correspon­
der do alguu modo á los favores que ahora re­
cibo. Pero dejando esto aparte, digo que el mo­
zo os guapo y é! Luísmo lo reconoce cuando a-
segura que ahor:i no debo andarme en chiqui­
tas, pues be venido á dar con la horma do mi 

zapato. ¡Cascaras! Empiezo á sospechar que 
mi contrineante rale mas de Jo quo él piensa; 
pero, no, ¡imposible! Si asi fuera, no habría oro 
en ol mundo con que pagarlo. Do todos modos, 
algo vale, con tal que so lo quito lo que lo so­
bra, y se lo dé lo quo lo falta; es decir, con tal 
que so le quite una buena dosis do bilis y el do­
blo do ridicula presunción^ al mismo tiempo 
que se lo compenso do la pérdida que por esto 
sufra, dándole una buena ración de sentido 
común. 

Figúrense ustedes si el mozo será terrible, 
cuando basta pono cu dada mi hombría de 
bien, pi-ecisamonto por haber 3*0 asistido á un 
juicio verbal on oalidad do hombro bueno 
¿Pues quien es capaz de hacer otro tanto y<Xc 
desconocer qne de puro bueno mo caigo á pe­
dazos, como suele decirse? NoBogaré que peco 
do extravagante algunas voces, poro señor, 
no quita ol tenor un hombre rarezas para sor 
buono, y yo croo serlo á carta cabal, sobre to­
do cuando me pongo en parangón con Fígaro 
el malo. Cierto es que este señor tiene ínfulas, 
pero tampoco tiene otra cosa, y por oso dijo 
bien el que dijo; 

A fuerza do varapalo 
Muchos quisieran hacer 
Modesto á Fígaro el malo; 
Mas como no puede ser. 

Yo digo, cuando lo incitan 
A que bajo la cerviz: 
"Si las ínfulas le quitan, 
¿Qué queda de esto infeliz?" 

Pero y a quo yo dé indulto á Fígaro el malo. 
quo no me niegue él á mí la cualidad de bue­
no, al menos mientras yo no incurra en faltas 
como las siguientes: 

1' Dice Fígaro el ynalo que no me ha queri­
do pagar los artículos á dos onzas. Esta es 
cuestión do regateo; quiero decu' que me los 
pagaría á onza y media ó á una onza, lo cual 
siempre es diferente de lo que me sucedo á mí 
con D. líafael Palomino, quo aunque mo diera 
dinero encima do sus artículos, no se los inser­
taría sin aquellas correcciones que los hacía el 
amigo l l iraldez. Poro no; Fígaro el malo sabe 
bien que no hubo ni aun regateo, porque yo no 
he pensado hace mucho tiempo en vender ar­
tículos, ni en escribir en periódicos ágenos, 
y que todo esto no pasa de una salada 
invención doi escritor salado que solo sabe 
esgrimir el arma del ridículo contra su i)i'o-
pia persona. Por lo demás, viene nml todo 
lo que dice de mí, después de haberme adu­
lado públicamonte, aBunciando mi llegada de 
Méjico con trompetas y clarines y diciendo^ 
quo estaba dispuesto á entregarme la batuta-. 
Los escritores deben tenor el cuidado de no 
contradecirse; \Í(ÍVO Fígaro el malo i\o lo cono­
ce ó no lo jtuedo remediar, porque la contra­
dicción es el escollo on que primero se estre­
llan los escritores biliosos 

2^ Vcometió Fígaro el ínalo delante delExmo. 
Sr. marques do Aguas Claras y de otras perso­
nas respetables, suprimir mí nombre do su perió­
dico actual: después de prometerlo no lo ha 
cumplido, y yo nada quiero añadir, porque el 
hecho dice de sobra el valor quo los hombres 
deben dar á las palabras de Fígaro el malo. 

3? Convino el mismo .%aroeÍ7íiftio en dar 
al circulo do Tiradores la satisfacción quo este 
pedia por ciertas palabras dol género agreste 
que vieron la luz en la Cluu-anga, y en el mis­
mo número ea que so inserta el acta dol juicio 
quo contiene la correspondiente satisfacción 
con la consabida fórmula de quo "el ánimo dol 
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articulista no fué ofender, ni altidií-," etc. etc., 
se dice con uu.i impavidez i^ne morocia ¡lor 
pvomio la cruz do Puerta-Cerrada, quo la prue­
ba de que el articulista no ofendió al Círculo 
de Tiradores está en el imparctal fallo de un 
tribunal que absolvió ¡i la Charanga de la de­
manda entablada por algunos señorea del Cír­
culo. Tampoco digo nada, porque el t r ibunal 
invocado en apoyo do la mentira, se basta y se 
sobra para ajustar las cuentas á los que jio lo 
tratan con el debido respeto. 

Quede, puos, sentado que el Moro Muza os in­
capaz do decir una cosa por otra como Fígaro 
el víalo, y que por consiguiente, tiene el primer 
requisito indispensable para servir de hombro 
bueno. Pero, ya so vé; dirá su contrincante á 
oslo que el 3£^-o es envidioso, y hasta cierto 
punto tendrá razón, porque ¿quién será el que 
no envidio las simpatías que va conquistando 
en el público liabanero Fígaro d malo? Hablan­
do formalmente, algo hay en eso mocito 
cuando so ha hecho tan popular, y cuando al 
nombrai'le todas las personas de todas las eda­
des, clases y sexos, aflojan siu pensarlo esta 
eselaraacion de noble filantropía: ¡Pobre honi-
bre! Algunos por singularizarse, dicen: ¡Pobre 
diablo! pero estos son los mas. 

Y si alguna otra prueba se quiero de ral bon­
dad caracLerístiea, daré aquí, sin pedírmela na­
die, una satisfacción á J^í^íií-^ fiZ íjiaío. Dice este 
salado escribidor, que se daban á cada suseri-
tor de la Charanga diez números do los 27,000 
que entraban en la cántara do la Eeal Lotería, 
para aquello do las rifas y sus consonantes, y 
yo, prescindiendo de lo indignos que me pare­
cen osos medios para sostener una publicación 
literaria, me lelicito del resultado, pues de­
muestra que cuando esto sucedía, contaba la 
Charanga cuando menos con 2,700 suscritores. 
Digolo, porque si hubiese habido menos de los 
2,700, dándose solo diez nvtmeros á cada suscri-
tor, habria en el negocio lo que llaman Í>Í-
íríngidis, y como no puedo creer á Fígaro el 
malo capaz do dar gato por liebre insisto 
en felicitarme de que la Charanga, por mus 
qno bajo el punto do vista literario bubio-
se decaído mucho, contase todavía 2,700 sus-
critores cuando explotaba el aliciente de las 
rifas y sus consonantes. 

Llevo mas adelanto mi abnegación. Supone 
Fígaro el malo que me ha sacudido un tajo en 
cada mejilla, y no me doy por ofendido. Habia 
en mi tierra un jaquetón, del cual doeia un sas­
tre muy ocurrente, quoaquel hombro tenia una 
singular afición á buscar todas las bofetadas 
que soperdian. ¡Es cosa particular! exclamaba 
el sastro muy asombrado; en sabiendo eso ja­
quetón que se ha perdido en toda la provincia 
una bofetada, sale de casa despepitado y no 
deja do correr hasta que la encuentra. ¿Puedo 
yo hacer mas que imitar el ejemplo evanjéli-
co del jaquetón do mi país? 

Pero no me conformo con oso do que el críti­
co "llámase Oi-racian ó Quovedo, Ochoa ó Vi-
Uergas, no os mas que un crítico y no puede 
pasar por obrero de la inteligencia. Ko lo di "-o 
por la par te que me toca, y antes me doy por 
ofendido al verme citado entre tan superiores 
talentos; poro decir que el gran Quevcdo no ha 
sido poeta, no puedo pasarlo, y mucho menos 
que se ponga en las nubes á D. fíafael Palomi­
no on un artículo en que se deprime á Queve-
do. Esto ya es insoportable y prueba evidente­
mente que Fígaro el malo está eu vísperas de 
pasar de la cátedra del periodismo á una sala 
de clínica. 

Tampoco me conformo con que los epigra­
mas no son obras literarias, por mas que lo 
diga Fígaro él malo; y no lo hago por defender 
los mios, sino por honor al género. ¿Con que 
los epigramas no son obras literarias? ¿Pues 
que son? ¡Ab! ya caigo; en osto querrá Fígaro 
el malo dar á entender que no son obras impor­
tantes -para la humanidad ni de interés para la 
patria, como aquellas á que él se ha consagra­
do desde que fué hombro y escritor según él 
dico, aunque debería solo decir: "desdo que fui 
hombro," porque escritor no ha llegado á serlo 
ni llegará. Pero süñor,si i larelal, Quevcdo, Bar-
badillo. Iglesias y otros varios que han culti­
vado el género epigramático no se dedicaron á 
escribir obras importantes para la limnanidad y 
de interés para la patria, no habrá sido porque 
no valiesen mas que Fígaro el malo, sino por­
que no tenían como ésto la presunción de creer­
se cada cual con bastante mérito para dar 
engrandecimiento d una 7iacion y esplendor á 
un monarca. Por lo demás, ¡ya quisiera el do-
t rac tor de Quevedo saber como se hace un epi­
grama! Lo malo es que esto hay pocos que lo 
hagan y nadie que lo enseñe; de modo que Fí­
garo él malo, no i)udiendo aprenderlo, tendrá 
que resignarse á escribir obras importantes para 
la humanidad y de interés para la patria. 

Menos puedo tolerar aun, que al hablar yo 
(\o\2,falanje macedónica, como se nombraba á 
ciertos cuerpos de tropa organizados de un 
modo especial por los griegos y que tan célebres 
so hicieron cu tiempo de Alejandro, so asuste 
Fígaro el malo creyendo que provoco un cisma 
religictso, por pensar que aludo al hcresiarca 
iíaeedonio, do quien probablemente no habia 
él oído hablar hasta que, chocándole un nom­
bro tan revesado, fué á buscarlo en el Diccio­
nario de Domínguez y encontró lo aiguíontc: 
«Jlacedonio.^sect . rol. Nombre dado á unos 
sectarios que negaban que el Espíritu vSanto 
procediese del Hijo, el cual tomai-ou del hcre­
siarca Macodonio.» Ponga Fígaro él malo la 
mano en su corazón y diga si no le adivino yo 
hasta las fuentes donde va á beber la pobre 
erudición que quiere ostentar. Bien sabe que 
le conozco mejor que él conoce ol manejo del 
Diccionario, puos de otro modo, y a que por 
ignorar lo que &V&. falange macedónica, cosa in-
crcible, tuvo que apelar al Diccionario, debió 
buscar la palabra falan'¿e y no el adjetivo ma­
cedónica que le condujo á la mas estúpida con­
clusión de que haga memoria el mismo T^í^nro 
el malo, y eso que por una ley de compousa-
cion suelen hacer mucha memoria los quo no 
-pueden hacer ningún ontondimíeiito. 

Eeprucbo igualmente como contrario á la 
templanza que aconseja la buena educación, 
aquello de que las leyes no castigan los artícu­
los infernales y que si asi fuera, no habria pre­
sidios ni galeras suficientes á contener á los 
reos. Cuando yo veo estas cosas en letras de 
molde digo para mi saj-o: ¿Será verdad que 
estoy en la Habana? Pero no, lo que yo de­
bería decir es quo yA no hay remedio para 
el enfermo y que decididamente lo qué prin­
cipió en la redacción do un periódico acabará 
en una sala de clínica. 

E n fin, protesto de todas veras contra la es­
pecio de quo los escritores Ca/ieíe y Flores Are­
nas sean un solo individuo como lo supone E. 
P . ó sea Fígaro el malo, cuando al hacer un elo­
gio ÍHi^jtirciaí de Rafael Palomino dice:" y la co­
media Flor del Desierto, tan aplaudida en los 
teatros de la península como bien juzgada por 
la buena critica del Sr. Flores Arenas y Cañe­

te. ¿No ea esto evidentemente falso para los 
que saben que Cañete y Flores Arenas son dos 
Srcs, distintos? Lo mismo viene á s e r esto que 
suponer que me publico yo en vez de decir 
que se publica un periódico. ¡Pobre Fígaro el 
malo\ Las simpatías quo se va conquistando 
le trastornan. Ya no sabe mas que historia 
y geografía. Eso sí, en estas materias se luco 
como nadie Con respecto á la historia, baste 
decir que no habia oído hablar de la falange 
macedónica, y en punto á geografía véase laes-
plicacion del mapa de Marruecos que nos dio 
el otro dia f^n el Eco del Comercio el Sr. Palo­
mino, quo es el mismo B. P. ó si so quiero i^í-
garo el malo." Ademas, decía, están bien detor-
niínadas topográficamente las plazas de Ceuta 
y Melilla y las islas del Congreso, de Isabel II, 
delBe.}/ y las Chafarinas. Esto ya pertenece al 
género de aquel sinsonte que viajaba por la 
Europa, la España y el P iamonte ; porque ha 
de saber Fígaro el malo quo las islas del Con­
greso, de Isabel Segunda y del Eey, son todas 
Chafarinas, ó lo quo es lo mismo, las islas Cha­
farinas son las llamadas, una del Congreso, 
otra de Isabel II y otra del liey; de manera 

que decir: "las islas del Congreso, de Isabel I I , 
del Roy y las Chafarinas," es lo mismo quo 
decir: "Mallorca, 'Monovco.jlvlz&y las Baleares," 
"Cuba, Puerto-Rico, etc. y las Antillas." ¡Ah, 
pobre Fígaro el malo! ¡Que falta te está ha­
ciendo Hiraldoz pa ra que te haga las cor­
recciones, sin las cuales sueltas en cada lí­
nea un gazapo! Pero, ¿para qué? Lo mejor 
es quo te conozcas; que dejos de hacer obras 
imporíanies para la humanidad y de interés ¡jare-
la patria; que no te juzgues supicrior á Gradan 
ni á Quevedo, como lo has dado á entender, fir_ 
mandólo modestamente con tus propias inicia­
les; que no te creas capaz de dar tú solo engran­
decimiento á la nación y esplendor á la Meina; 
que \\o te pongas mas en evidencia; quo no es­
cribas sin saber historia, ni geografía, ni gra­
mática; que por ser salado al uso do Andalu­
cía, no lo seas tal como se entiende en Cuba; 
que te humanices; que tengas compasión do tí 
mismo, y on fin, que á fuerza do buscar por el 
camino del escándalo las satisfacciones de la 
violenta pasión quo te ciega, no vayas á ser 
un desesperado caso de la terapéutica, después 
do haber hecho rcir á todas aquellas gentes á 
quienes pensabas cncautar con esos arranques 
biliosos quo tomas por agudezas. Ijaus Deo. 

E L MORO MUZA. 

EiVLOSFElWESNITALES 
DE 

Pues anhelo á las bellas complacer, 
A las Oes quisiera celebrar, 



7d. 
Sin píilabj'fts inútiles gastar, 
Lo que os hai'to dificil, á mi ver. 

Como no tengo tiempo que perder. 
Aun en compendio temo ciivagar; 
Mas ellas dicen quo hoy debo de cantar, 
Y si ellas me lo mandan, ;.que he dcliaeer? 

Jíegarino á obedecerlas no está en mí, 
Pues, aunque el mismo Apolo imponga el íió, 
Mi amor al laconismo dictad si. 

iJejadme, así, que sobrio cante i/ó 
A las que hermosas son uual ninfas y 
Queso nombran no mas con una O. 

ITN SINSONTE. 

[ £ ^ ^ ¿ 1 ; 

Confidencin.—El hombre peludo.—Tontro de Villanucva. 

—Limln, de Cliamouuix.—Traviata.—Chiarini.—Bailes. 

Doña Deskleria y sus corapiificros. mártires. 

Esperándole estábamos, dijo el Moro 
Muza á Don Juan; parece que al buen 
Zaragate le hubo de decir días pasados la 
vecina de aquieufrente, que los hombres de 
hoy en día están desmoralizados; que en su 
tiempo se celebraban mas matrimonios; 
que los jóvenes se haceu de pencas para 
entrar por el florido aro de Himeneo; que 
los pocos individuos que dan por el timón, 
esto es, que consienten en dejarse uncir el 
consabido suave yugo, lo verifican por in­
terés y conveniencia, y por último que por 
estas fundadas é inconcusas razones, cada 
día va creciendo como la espuma el res­
petable gremio de las íraviaias, con notable 
júbilo de los hijos de Galeno, si bien contra 
lo que Dios manda. ¿No te habló asi la 
buena vecina, Ibrahim? 

—Ni mas ni menos, Sr. de Muza, con­
testó Zaragate; y yo, á la verdad, no supe 
qué responder, porque eso va en gustos. 
Muellísimos hombres hay que aborrecen el 
matrimonio, y en cambio otros muchos le 
tienen decidida afición. Yo por ejemplo, si 
pudiese, me casarla de buena gana con la 
sobriuita de la mencionada vecina; pero 
¿que quiere V.? No sé quien diablos lo ha 
dicho á la vieja, quiero decir á la tia, que 
yo soy sectario del picaro Macedonio, y hé­
teme aquí, que me quedo sin aquel precio­
so pimpollo, y cuenta, Sr. D. Juan, que la 
nina no es tau escrupulosa como su seño­
ra tia. Ayer nada meuos, cuando me acer­
qué á la ventana, cu vez de contemplar á 
Choua, que asi se llama, me di en los ho­
cicos con la condenada vieja que con una 
voz ronca y asmática me tarareó lo siguien­
te: eres moro, no te creo, sé cristiano y ya 
hablaremos. Dijo y cerró el postigo de la 
ventana. ¿Habnise visto chasco semejante? 

—Kfite buen Ibrahim, dijo el Moro Muza, 
se figura estar todavía allá en nuestra tierra. 
Y ¡como se flecha y se echa á nado el pí-
carou!já,j;i , já! 

—Ay! amigo Zaragate, exclamó D. Juan, 
por estos cristianos barrios se hila mas del­
gado, y prescindiendo do ladiíerencia de re­
ligión, si V". supiera lo que cuesta aqui el 
casarse, loa pasos que es fuerza dar, las dili­
gencias que hay que hacer, los gastos, las 

ceremonias deestilo, el padrino, la madrina, 
el banquete, los guagüeros, &c. tiempo ten­
dría y . desobra para arrepentirse. Refirién­
dome, empero, á las reflexiones de la re­
ferida vecina, tia de la sobrina á quien V. 
ama, no deja la buena señora, que vieja os 
para dejar de saber mas que el mismo Sa­
tanás, no deja, repito, de tener razou. Con 
efecto, valor y grande se requiere para con­
traer matrimonio en los tiempos que atra­
vesamos, á no poseer los novios una i*enta 
algo mas que decente. No haj' la menor 
duda de que la carestía del alquiler do las 
casas y de los criados y de los artículos de 
primera necesidad ha influido notablemen­
te en la dismiimcion de los innumerables 
mártires: y aunque rece muy claro la ostadis-
tíca, manifestando el número harto escaso 
por mas señas de matrimonios en tal ó cual 
mes, puedo calcularse que las dos terceras 
partes de aquellos han sido hijos lejitimos 
áidlcobitrguismOj que es pu sistema en estremo 
socorrido para ponerse cualquier pelagatos 
en la gracia de Dios. Queda, pues, una ter­
cera parte de incautos que creen que con el 
amor á secas se alimentan los matrinioiTios 
pobres; pero pronto se convencen do que 
mas nutritivos son el phítano y el tasajo, y 
gracias que tengan con que costear estos 
dos prosaicos manjares. Por lo que á mi 
hace, me place la vida conyugal, poro en­
tiéndase que es cuando uno posee comodi­
dades y suficientes inoniscs para hacer frente 
al fabuloso precio do los renglones de pre­
ciso consumo. Con respecto á las pobres 
Traviaíe, repito que no seria del todo iu-
conveuieuteé inmoral el que las mandaran 
á otra parte con la música: hay ciertos es­
pectáculos que desdicen de una ciudad cul­
ta cuando se exhiben en los ¡tarajes mas 
céntricos y habitados. Non erai hic locus. 

—Digamo V., amigo D. Juan, preguntó 
Zaragate, qué ha oído V. decir acerca del 
hombre ijdudo que dicen anda como los ga­
tos por los tejados de todas las casas de la 
Habana y cuando puede colarse en alguna 
de éstas exclama: 

Yo soy el hombre peludo; 
Si no lo quieren creer, 
Yo soy el que ando penando 
Por uua ingrata muger. 

—Dado caso que exista ese hombre, que 
para mi esa Gs una patraña ridicula, parto 
monstruoso de la imaginación novelera que 
en todas partes abunda; espantajo estrava-
gaute tan solo propio para servir de coco á 
los niños llorones y mal criados, dado caso 
que exista, repito, me alegraría muy mucho 
que se me preseutase para curarle radical-
nientedc sus dolencias cou una pequeña do­
sis de bálsamo tranqnUis. Ese, en mi concep­
to, debe de ser algún piliastron que anda 
eludiendo la vigilancia de algún honrado 
padre do fiímiliay, por si pega, la echa de 
duende ó alma en pena. 

—Y ¿creen los cristianos en esas apari­
ciones? repuso Zaragate. 

Y ¡y. no cree, eu el aleoráu? preguntó 
D. Juan con viveza. 

Vamos, señores, exclamó el Moro Muza; 
mudemos do conversación y si os parece, ya 

que estáis empeñados en que os dé un lijero 
juicio crítico do las diversiones públicas, 
trataré de la Compañía dramática que ocu­
pa el teatro de Villauueva. Muy dignos de 
encomio se están haciendo los seiaores Vi-
ñolas y Crecí por los coustantes esfuerzos 
que manifiestan en favor del teatro nacio­
nal, luchando contra la Compañía lírica 
que además de ocupar un local mas ade­
cuado y en oiejor sitio, atrae una gran ma­
yoría del público. El drama nuevo "El cura 
de la aldea" que puso la referida compañía 
española el domingo último, logró buen 
éxito y una concurrencia mas que regular, 
que premió los buenos deseos de los actores. 
Lástima es que no esté completa dicha com­
pañía. El Sr. Maretzek no sale do su reper­
torio: ioiijours la meme ckose foiir ehanger, 
como diría un zuavo, nos dio "Linda di Cha-
mounix" [La Gracia de Dios) el sábado 
próximo pasado, por via de merengue, para 
luego hacernos la boca agua con "Marta" 
nada nueva en esta filarmónica capital, 
pues ya lo oímos en la temporada pasada. 
Ahora bien: ¿ha gustado la "Linda?" ¿Sí ó 
no? 

—A mi me agradó mucho, exclamó Za. 
ragate. 

—Ya no te hago caso, Ibrahim, contestó 
el Moro Muza; para tí todo es bueno. Pues, 
señores, la bella ópera de Douizzetti no ha 
logrado gustar al pjúblico, á escepcion de 
alguna que otra escena de efecto dramático 
y alguna pieza desemijefíada ¡̂ or la Sra. 
Gassíer. Los demás cantantes fracasaron y 
mucho me duele el tener que decirlo, pero 
yo no sé adular ni me placen los ambages. 
El domingo, como fnncíoii estraordiuaria, 
se volvió á poner en escena la "Travíata" 
y por añadidura el rondó final de la "So­
námbula:" Tonjours la mtme chosejpour chan-
ger. El bueno de Max se ríe de esto allá pa­
ra su capote, exclamando: ¡cji avantl Los di-
lettanti piden á gritos alguna ópera nueva, 
una siquiera, pero Max hace como que 
no oye nada. E t buen Max me recuerda á 
una muger que queria pasar por blanca, 
pero que pretendía uu imposible, porque 
la pobre TJosrtía ya de la cuenta. Pleitean­
do estaba, y su defensor con arreglo á 
las instrucciones por ella dadas, encabeza­
ba todos sus escritos así: "Da. Liboria, eu 
los autos etc." La parte contraria protestó 
contra el "doña"—El defensor se lo hizo 
presente á doiia Liboria.—"Nada, nada ex­
clamó ésta, siga V. poniendo ol "doña"; 
esa es una majadería de la parte adversa, 
siga V. aunque le llamen judío. Vayan en­
horamala"! El Sr. Maretzek dice al público: 
ohl no sabía yo que que querías novedades, 
benévolo pagano; pues allá van para tus de­
licias: Norma, Foliuto, Lucrecia, Migoletto, 
Safo, Sonámbula y Travíata. 

—Sr. de Muza, dijo D. Juan, supongo 
que ooncurrirá V. á las funciones do Chia-
rini en su hermosa y amplia tienda situada 
cerca de la Puerta de Tierra. El nuevo local 
es muy á propósito para esta clase de espec­
táculos y su situación es inmejorable. La 
función que en la Plaza dio la célebre irou-
2)e ecuestre á beneficio de la guerra conti-a 



Marruecos fué muy eoücumda, honrándola 
con su presencia el Escmo. Sr. Capitán ge­
neral. 

—Espero, amigo D. Juanito, dijo Ismael, 
que V. nos acompañará al gran baile que 
se dará el domingo 18 en los salones de la 
antigüe Sociedad filarmónica de Sania Ce-
c'ú'ia; de allí para variar j ver nuevas caritas 
monas y alegres iremos á JSscauriza donde 
hay gran embullo, para gozar de los dulces 
placeres do la danza cubana. La estación 
convida al baile, íí cenar y á descausar 
lueo-o, on brazos de Morfeo, de las fatiMS 
que brinda la picara Terpsicore. 

—Sr. de Muza, dijo Ismael, cuéntele V. 
n 1), Juanito la gran novedad de la semana. 

—K"o caigo, hijo, no recuerdo 
—VamoSj señor, repuso Zaragate, ¿á qué 

viene tanto misterio, como si la cosa valie 
ra la j)ena? T o lo diré; sepa V., amigo don 
Juanito, que Da. Desídería, mi tocaya, ha 
dejado de ser Desideria, ó lo que es lo mis­
mo ha dejado de ser mi tocaya, ó yo he de­
jado de 

—Calla, Ibrahim, exclamó el Moro Mu-
xa; no te alegres tanto, chino, que si sigues 
tan guasón^ tan ]iesado, vas d ser tocayo de 
la Nigua. 

— Y los companeros de infortunio de 
doña Desideria, preguntó Ismael, ¿qué se 
han hecho entonces? 

—Oh! contestó con suma gravedad el 
Moro Muza, esos desventurados siguen gi­
miendo y llorando, y estrechamente unidos 
en chih con la Nigua, que ya la pobre no 
puede ni con su alma. 

—Pues, ¡á buena parte han ido los infe­
lices á buscar abrigo, dijo riéndose el pica­
ron de Ismael! 

MUSTAFÁ. 

—Üístá de moda entre lorj latinos hi imiiasi, 
bilidiid do los sajones. Antíguauíeutousabii ca­
da cual el trago proporcionado á cada estación. 
Ahora no.es así. Los unos sacan ans trapos á 
reUieir lo mismo en el ínviernfT quo en el vera­
no, y los otros, sin duda para que no se les en­
fríe la sangi-o, andan abrigaditos todo el año, 
como si fueran diciendo: «ande 3-0 caüonto y 
ríase la ííonte.» 

—ModaíiS también y muy rcconionduble lu 
de concurrii" al Liceo diariamente á ver y com­
prar magníficos cuadros al óleo, espuestos en 
los salones interiores de dicho instituto con el 
espresado objeto Entro dichos cuadros ha}' dos 
del celebro Bsquivcl, que no subo el Moro J/ií-a 
como no han sido arrebatados ya por los apro-
eiadorea del mérito en los bellas arles. 

—También están de moda los conciertos. 
Pocos días ha e&tuvo brillantísimo el del apre. 
ciablo artista Sr. Góngora, y ahora so anuncia 
otro del Sr. Gotschalk que no le ir;i en za^ra. 
El Moro Muza, que estima en mucho el mérito 
universalmentc reconocido del Sr. Gotschalk, 
celebra infinito que esto eminente planista se 
haya restablecido, y lo desea una nueva confir­
mación de las simpatías que goza, en esta culta 
capital. 

—Otra moda llama cüi el dia la atención y 
os la de felicitar al periúdieo La Prensa ¡lor 
haber vuelto á ser propiedad del Sr. Dávila. 
Ya era tiunipo do quo abandiniase La Prensa 
el mal camino que la hizo infortunada; y la 
limpia, según se dice, ha sido tan completa, 
que han salido de .su vecindad hasta los após­
toles del infortunio. El ilíoro Muza le celebra, 
y si, como os natural, ompreude dicho perió­
dico un camino diametralmente opuesto al qno 
lo granjeó tan numerosas antipatías, le augura 
\m halagüeño porvenir. 

—Pero la mas dominante de las modas es el 
refinado narcisismo, y digo refinado, porque 
Narciso no hizo mas quo enamorarse de su fi­
gura, mientras que sus modernos satélites lo 
dicen además de hacerlo. Lo que se observa, 
sin embargo, es quo falta unpoco do magostad 
on la forma en que cada Narciso do los del día 
canta sus triunfos. Abusan todos ellos de Jas 
Beguidílla.s, ó por mejor decir, do la seguidilla, 
porque no acertando á p¡'oduo¡r nada nuevo, 
repiten con increíble perseverancia la siguien­
te, quo do puro vieja puedo pasar por anciana: 

Estamos en un tiempo 
Tan miserable, 

Quo si nno no so alaba 
No hay quien le alabe. 

—No deja de ser cui-iosa la nu>da en que han 
dado los periodistas impopulares de rebelarse 
contra el gusto público, demostrando que si 
sus mercancías literarias no tienen aceptación 
no es por falta de méi'ito. Ahí está, si nó, la 
Charanga esforzándose en probar que ahora 
vale mas que en sus primeros tiempos, porque 
regala la Moda de Cádiz. Poro ¿qué jirobaria es-
esto, suponiendo fuese verdad? Nada mas sino 
que la Charanga estaría do moda por la Moda, y 
no por laCharanga; de modo que si, como se ase­
gura, será verdaderamente última la última 
moda que regalo la Charanga; n'i so quo será 
de la Charanga cuando no tenga ninguna mo­
da quedar después do la última Moda. Sin em-
b a r ^ , con Moda ó sin ella creo yo quo la Cha-
i'anga dejará pronto de tocar, porque el públi­
co, que es el xinieojuez on cuestiones degusto, 
ha tomado la Moda de no estimar tanto la 
Charanga que regala modas y billotos de la 
lotería, como aquella otra que estuvo tan do 
moda en todos los círculos sociales cuando so­
lo se recomendaba por sus propias virtudes y 
no por el auxilio de las rifas y de las Modas. 
Y á todo esto no hay mas quo tener paciencia 
y barajar, porque si es tan dificil corrcjiráun 
hombro cuando dá en una mono-nnmia ¿quien 
será el que pueda convencer á un público do 
que se ha equivocado, máxime cuando es sa­
bido que el público es oí juez monos espuesto 
á equivocarse!' 

Desdo que el Moro Muza trató de formar 
mv^fahmje macedónica, no contraía Charanga, 
quo esta pobre nigua está bástente combatida 
por su propia estenuaeion,sÍno contra los íoHfos 
de la cabeza, que aunque impotentes, son mu}-
nunicrosoSj parece que se ha formado contra 

el tal Moro una quo podría llamarse liga de re­
sentimientos estériles, ó coaliciones de vanidades 
lastimadas. Los apóstoles del infúrtunio, que 
con su apoyo habían puesto á la Prensa casi 
al borde de la tumba se han apresurado á en­
tregarse á la Charanga en alma y cuerpo, co-
iuo dignísimos compañeros de desgracias. Al­
gún otroperiodiquin, no menos desdíebado,ha 
ido también á engrosar la liga que con tal 
motivo está hecha un vcrd.-uloro valle de lágri­
mas, y no puede dudarse quo los coaligados 
harán buenas migas, porque nada une tanto á 
los Tnortaies como sus comunes desventuras. 
Ya no falta mas sino que se agreguen á estos 
infelices, el Sr. Hernández Perdomo, comenta­
dor de Espronccda y el Ceniincla Cubano, apo­
logista del Koy Ilorodes, para convertir la lu­
cha de los gladiadores periodistas en función 
de liaveles, 

—Conio se supone que la moda do la espre­
sada coalición caerá en ridiculo, so cree quo 
desaparezcan-todos osos periodiquinesque por 
todas las improntas por donde pasan dejan mar­
cada la huella do la desolación. Es posible que 
al fin todos esos papelitos vengan á fundirse 
para formar uno solo, que á su voz, seguirá 
fundiéndose hasta evaporarse. Lo qno deborlan 
hacer todos los que forman la liga de los resen­
timientos cstéi'iles, seria dar una pidjlieaeion 
de esta espoeie: 

y entonces si qno aleanziu-Ian la envidiable 
popularidad, á qno inútilmente han aspirado 
con los dcj.esperadüs esfuerzos de la comezón 
litoratei-a. 

"La experiencia os un maestro quo hace 
pagar caras sus lecciones; pero su escuela 
es la úniea donde pueden aprender los in­
sensatos. "—Francklin. 

"Seguii sean los ius ensatos; porque los 
hay que cuanto mas hojean el libro de la es-
pericncia saben menos."—EL Mono MUZA. 

"Cuatro palablas, y por cierto muy cor­
tas, son la causa de todas las querellas que 
ocurren cu el mundo; yó, tíi, mió y tuyo." 
—Mabire. 

"Eso era antes. En el dia las cuatro pa­
labras que ocasionaban tantos desórdenes 
se han reducido dos: yóy mi."—ELMORO 
MUZA. 

"El orgullo es la hidropesía moral délas 
cabezas humanas."—Qz-sti. 

"Lo que participo á quien corresponda 
para su satistUccion y gobierno."—EL Mo­
no MUZA. 

"El temerario cambia de nombre cuando 
sale bien de sus empresas: entonces se le 
llama héroe."—Mabire. 

"Estaproposicionpnede invertirse dicien­
do; el héroe cambia de nombre cuando sa­
le de sus empresas mal.- entonces se le lla­
ma temerario."—EL MORO MUZA. 
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